
Lunes, Lc 1, 46-55 Presentación de la Santísima Virgen;  Martes, Lc 21, 5-11 
Santa Cecilia; Miércoles, Lc 21, 12-19;  Jueves, Lc 21, 20-28 San Andrés 
Dung-Lac y compañeros mártires;  Viernes,  Lc 21, 29-33;  Sábado, Lc 21, 
34-36 San Leonardo de Porto Mauricio, franciscano. 

Una lectura para cada día de la semana 

AL ATARDECER DE LA VIDA 
ME EXAMINARÁN DEL AMOR 

      
     Somos una extraña mezcla de “quiero y no quiero”. Renega-
mos de cosas que luego anhelamos. Dependemos de teorías 
que más tarde rebatiremos con nuestra propia vida. 
 
     En nuestras relaciones con los demás, por ejemplo, defende-
mos la igualdad de todos, y teóricamente consideramos viejas 
épocas las que tenían reyes absolutistas mientras otros se que-
daban en “mendigos absolutos”. Por eso hoy no se nos cae de 
los labios la palabra demócrata. 
 
     Pues bien, en un mundo así concebido resulta que no sabe-
mos vivir sin fomentar reinados más o menos efímeros: cantan-
tes, futbolistas, actores y actrices, reinan desde los medios de 
comunicación, y los ciudadanos de a pie les rendimos “vasallaje” 
y les levantamos altares en los que no faltan velas y flores. En 
este juego de la bajara de la humanidad existen estos “reyes”. 
 
     Pues bien, amigos. La liturgia de este domingo nos habla de 
otro REY, Cristo. Su reino “no es como los de este mundo”. Si 
fuera así, pocos de nosotros hubiéramos tenido acceso a él por-
que los puestos están reservados para unos pocos solamente. 
El único requisito para entrar en él es el de “amar a Dios con to-
do el alma y al prójimo como a nosotros mismos”. Por eso, 
cuando la implantación de su Reino sea total, aquellas normas 
que Él ofreció serán las que determinen quien poseerá el Reino 
y quién será excluido de él. Venga a nosotros tu Reino. 

          Con la celebración de hoy, Fiesta de Cristo, 
Rey del Universo, cerramos el año litúrgico. A 
lo largo de él hemos venido contemplando los 
hechos de Jesús, y hemos proclamado y escu-
chado su palabra. Y tanto en los primeros co-
mo en lo segundo, hemos visto a Jesús como 
“centro” de una vida nueva, de un “Reino de 
amor y de paz” que no es de los conocidos en 
este mundo. 
 

     Un Reino que no se manifiesta por su esplendor, por su poderío o 
por su grandeza. Es un Reino donde Cristo se nos ofrece en la cruz, 
que es el mayor signo de amor y de entrega por nosotros. Por eso, 
hoy, nosotros ofrecemos nuestro homenaje a Cristo, Rey del Universo, 
y hacemos nuestro los objetivos de su Reino: “Reino de verdad y de 
vida, de justicia, de amor y de paz. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
Domingo XXXIV,  20 de noviembre de 2005 

DOMINGO XXXIV del T. O. 
Jesucristo Rey del Universo 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 

Esta fiesta de Jesucristo, Rey del Universo, fue instituida por el Papa 
Pío XI con la Carta Encíclica “Quas Primas” el 11 de diciembre de 1925 
y, después del Vaticano II se fijó el último domingo del tiempo  ordina-
rio, como final de año litúrgico, para expresar el sentido de consumación 
del plan de Dios en Cristo, por quien se dio la Redención humana. 



Lectura del Profeta Ezequiel  
34,11-12. 15-17 

    Así dice el Señor Dios: 
-Yo mismo en persona buscaré a mis 
ovejas siguiendo su rastro. Como un 
pastor sigue el rastro de su rebaño 
cuando se encuentra las ovejas disper-
sas, así seguiré yo el rastro de mis ove-
jas; y las libraré, sacándolas de todos 
los lugares donde se desperdigaron el 
día de los nubarrones y de la oscuridad. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo 
mismo las haré sestear -oráculo del Se-
ñor Dios-. Buscaré las ovejas perdidas, 
haré volver las descarriadas, vendaré a 
las heridas, curaré a las enfermas; a las 
gordas y fuertes las guardaré y las apa-
centaré debidamente. 
     En cuanto a vosotras, ovejas mías, 
así dice el Señor Dios: 
-He aquí que yo voy a juzgar entre oveja 
y oveja, entre carnero y macho cabrío. 
     Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  XXXIV  DEL  TIEMPO ORDIN

Sal 22,1-2a. 2b-3. 5-6 
 

R/. El Señor es mi pastor, 
       nada me falta. 

El Señor es mi pastor, 
nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar. 

Lectura de la primera carta del Após-
tol San Pablo a los Corintios  

15,20-26a. 28 
Hermanos: 
     Cristo ha resucitado, primicia de to-
dos los que han muerto. Si por un hom-
bre vino la muerte, por un hombre ha 
venido la resurrección. Si por Adán mu-
rieron todos, por Cristo todos volverán a 
la vida. Pero cada uno en su puesto: 
primero Cristo como primicia; después, 
cuando él vuelva, todos los cristianos;  
después los últimos, cuando Cristo de-
vuelva a Dios Padre su reino, una vez 
aniquilado todo principado, poder y fuer-
za.  
     Cristo tiene que reinar, hasta que 
Dios “haga de sus enemigos estrado de 
sus pies". El último enemigo aniquilado 
será la muerte. Al final, cuando todo 
esté sometido, entonces también el Hijo 
se someterá a Dios, al que se lo había 
sometido todo. Y así Dios lo será todo 
para todos. 
     Palabra de Dios 
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Me conduce hacia fuentes tranquilas, 
y repara mis fuerzas;  
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
 
Preparas una mesa ante mí 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acom-
pañan, todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor,  
por años sin término. 

SEGUNDA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

     Presentemos nuestras preces 
a Jesucristo, Rey del Universo. Él 
nos ama, y quiere que todos los 
hombres y mujeres de la tierra 
puedan vivir en su amor. 
 
1. Cristo, rey y pastor nuestro, 
congrega a tus ovejas de entre 
los pueblos y apaciéntalas siem-
pre con misericordia eterna. Ro-
guemos al Señor. 
2. Para que todas las Iglesias 
cristianas alcancemos la unidad 
bajo la guía de nuestro único pas-
tor, Jesucristo. Roguemos al S. 
3. Para que nuestros gobernan-
tes y políticos busquen el bien de 
todos los ciudadanos, y especial-
mente el de los que tienen menos 
posibilidades. Roguemos al S. 
4. Para que los cristianos seamos 
ejemplo de servicio, de generosi-
dad, de lucha por la justicia, de 
amor a los pobres. Roguemos... 
5. Para que todos los que partici-
pamos de esta Eucaristía viva-
mos la alegría de seguir a Jesu-
cristo. Roguemos al Señor. 
      Escucha, Padre, nuestra ora-
ción, y derrama sobre nosotros 
los dones de tu gracia. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. 

NARIO.    Ciclo  A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según San 
Mateo                                               25,31-46 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

   - Cuando venga en su gloria el Hijo del Hom-
bre y todos los ángeles can él se sentará en el 
rono de su gloria y serán reunidas ante él todas 
as naciones. El separará a unos de otros, como 
un pastor separa las ovejas de las cabras. Y pon-
drá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
zquierda. Entonces dirá el rey a los de su dere-
cha: 

   “Venid vosotros, benditos de mi Padre; here-
dad el reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre y me 
disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, 
ui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo 

y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la 
cárcel y vinisteis a verme”. 

   Entonces los justos le contestarán:  
Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te ali-

mentamos, o con sed y te dimos de beber?; 
¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o 
desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfer-
mo o en la cárcel y fuimos a verte? 

   Y el rey les dirá: Os aseguro que cada vez que 
o hicisteis con uno de éstos mis humildes herma-
nos, conmigo lo hicisteis. 

   Y entonces dirá a los de su izquierda: 
   “Apartaos de mí, malditos; id al fuego eterno 

preparado para el diablo y sus ángeles. Porque 
uve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y 

no me disteis de beber, fui forastero y no me hos-
pedasteis, estuve desnudo y no me vestisteis, 
enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. 

   Entonces también éstos contestarán: 
Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, 

o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel y 
no te asistimos? 

   Y él replicará: Os aseguró que cada vez que 
no lo hicisteis con uno de éstos. los humildes, 
ampoco lo hicisteis conmigo. 
   Y éstos irán al castigo eterno y los justos a la 

vida eterna. 
   Palabra del Señor 

EVANGELIO 


